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La respuesta del apóstol Pablo al testimonio de la comunidad de fe y al fortalecimiento 

del evangelio es la manifestación de la acción de gracias. El tema por considerar en este 

trabajo es uno que se presenta en la carta a los Filipenses como un subyacente del gozo 

y la koinonia, no obstante, es con certeza la acción de gracias del autor la que permite a 

la iglesia en Filipo regocijarse en medio de los acontecimientos. En muchas ocasiones, 

por la vida tan ajetreada que llevamos, tomamos poco tiempo en brindar acción de 

gracias. El agradecimiento es algo que debemos cultivar en nuestro diario vivir. Cuando

damos gracias correspondemos a algún favor, detalles, regalos, familia, amigos, trabajo,

comida, bienes, entre otros. La definición de agradecimiento según el diccionario de la 

lengua española refiere este concepto como la acción de retribuir, gratificar, dar, 

corresponder y reconocer por beneficios o favores recibidos. Ciertamente, expresar 

gratitud trae beneficios emocionales y sociales, pues brinda el escenario adecuado para 

que haya una reciprocidad de sentimientos que redundan en mayor unidad unos con 

otros. 

Pablo utiliza un lenguaje de amistad, afecto y cercanía mediante su carta. El recuerdo 

que guarda de la comunidad de fe en Filipo, lo lleva a dar gracias por ellos. El libro de 

Hechos en su capítulo 16 nos brinda una referencia al tiempo que el apóstol estuvo 

trabajando en aquella ciudad. Las experiencias vividas, la vida en común con los 

filipenses, las enseñanzas, el cuidado pastoral recibido por ellos, considero son parte 

fundamental de preservar recuerdos memorables mientras estaba en la cárcel en Roma. 

Son los momentos que forjamos en conjunto, los testimonios compartidos, es el 

desarrollo de una amistad que emplea tiempo, recursos y lealtad los ingredientes de este 

resultado tan valioso. Los filipenses habían considerado a Pablo, su apóstol pues no 

dudaban de su autoridad, sino también, lo consideraban su amigo. La reciprocidad en la 

comunión de unos con otros en medio de las aflicciones que pudieran estar pasando y lo



que el Espíritu Santo estaba haciendo en medio de ellos, brindaba suficientes motivos 

para dar gracias. 

El comentario de Gordon Fee atribuye algunas contribuciones teológicas a la carta de 

Pablo que presentan el eje central del mensaje; cuyo propósito está directamente 

relacionado al tema de acción de gracias. El progreso del evangelio se adviene por la 

participación entre la comunidad de fe y el lider que los exhorta. Esa relación descrita 

en el capítulo 4 donde expresa su agradecimiento por el cuidado recibido por parte de 

ellos; redunda en una relación de reciprocidad y testimonio de unidad. El avance del 

evangelio no se detiene ante Pablo aun estando en prisión, ni ante los filipenses que 

sufren a la distancia la situación de su apóstol. Todo esto produce vivencias para 

defender y confirmar el evangelio de Jesucristo que continúa siendo predicado. La 

cárcel brinda un escenario oportuno para que los romanos escuchen el mensaje de 

esperanza, simultáneamente, la iglesia en Filipo es la plataforma para que la 

evangelización avance tomando como base su ejemplo de vida como comunidad de fe. 

Ambos escenarios, producen acción de gracias en Pablo por el progreso del evangelio y 

hace referencia de ello en la carta. Considero sumamente importante, compartir 

expresiones de acción de gracias mediante testimonios en la comunidad de fe que son 

oportunidades para glorificar a Dios y para dar a conocer en medio de las aflicciones 

que podamos vivir, el avance del propósito divino en nuestras vidas y en el de la iglesia.

Fomentar los testimonios en la liturgia del culto son un medio para comentar el 

progreso del evangelio en nuestras vidas y así poder exaltar a Dios en todo tiempo. 

Conforme a la forma de las cartas escritas por el apóstol, era muy común encontrar una 

breve oración de gratitud luego del saludo. No obstante, el escritor hace un cambio y 

aporta mucho mas al brindar gracias a Dios por sus amigos. Como resultado podemos 



ver una oración con doble propósito. En primer lugar, el agradecimiento por su ayuda y 

colaboración en el evangelio y luego, el agradecimiento por el testimonio brindado a la 

comunidad de Filipos. Siendo así, que entendemos que uno de los asuntos principales en

la carta desde el principio es manifestar expresiones de afecto y amistad hacia los 

filipenses. Como antesala de las exhortaciones correspondientes a la comunidad de fe, el

apóstol imparte una palabra de agradecimiento por las circunstancias vividas en medio 

de los que les ha tocado vivir. Ciertamente, el avance del evangelio será predicado por 

medio de testimonios, y muchas veces nosotros damos más énfasis a las situaciones de 

gozo en vez de los asuntos que producen aflicción. Son los momentos de sufrimiento 

aquellos que producen un testimonio de victoria. El gozo en medio de la aflicción es la 

vida que Pablo estaba viviendo al escribir esta carta. Debemos emular el dar gracias por 

la tristeza porque nos ayuda a valorar la felicidad de que Dios está con nosotros. Brindar

agradecimiento por la escasez porque sabemos que Dios es nuestro proveedor y la 

necesidad produce dependencia a nuestro Señor Jesucristo. El agradecimiento por las 

cosas buenas y malas son parte de la madurez que debemos alcanzar para comprender 

que el sufrimiento no es una desventaja en el proceso, sino una oportunidad para brindar

testimonio de la soberanía y cuidado de Dios para con nosotros. 

Pablo manifiesta la esencia de su amistad llamando a los filipenses “colaboradores del 

evangelio”. No se presenta un nivel mayor de liderazgo y un nivel menor de siervos. La 

comunidad de fe está compuesta por siervos de Jesucristo, cada uno en particular donde 

sirve debe cumplir con la voluntad de Dios. No hay llamados más importantes que 

otros, no hay funciones menos importantes somos todos útiles. Siendo así, que Pablo 

establece un sentir de iguales como congregación junto a su líder como siervo de ellos. 

El afecto en ambas direcciones y la amistad concedida son elementos de edificación 

mutua y comunión. Ser colaboradores del evangelio implica que necesitan el uno del 



otro para completar la tarea. Todos de formas diferentes y particulares, según el llamado

y los dones concedidos por el Espíritu Santo estamos comprometidos con la obra del 

Señor. El agradecimiento de parte del líder a sus hermanos en la fe es importante; el 

agradecimiento de parte de la congregación hacia el líder también es necesario. La falta 

de esta actitud de gratitud redundará en quejas, frustraciones y expectativas no 

cumplidas en ambos casos. Hemos experimentado que al vernos como iguales en la 

trayectoria de fe, produce una convivencia mas saludable. De lo contrario, los reclamos 

porque no se agradece mi colaboración desde el púlpito, porque no se menciona mi 

nombre al ayudar, porque no se me brinda una función de liderazgo al llevar tantos años

en la congregación; son algunas actitudes que laceran y perjudican las relaciones en la 

comunidad de fe. Si somos colabores y nos vemos como tal, nos ayudaremos unos a 

otros en gratitud y agradecimiento por el privilegio de servir aun siendo indignos para 

hacerlo porque es todo por la gracia del Señor. 

El agradecimiento por la participación del evangelio de la comunidad de fe en Filipos se

expresa en Filipenses 1 “ 3 Doy gracias a mi Dios siempre que me acuerdo de 

vosotros,  4 siempre en todas mis oraciones rogando con gozo por todos vosotros,  5 por 

vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora;  6 estando 

persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará 

hasta el día de Jesucristo;  7 como me es justo sentir esto de todos vosotros, por cuanto 

os tengo en el corazón; y en mis prisiones, y en la defensa y confirmación del 

evangelio, todos vosotros sois participantes conmigo de la gracia.  8 Porque Dios me es 

testigo de cómo os amo a todos vosotros con el entrañable amor de Jesucristo.” Las 

expresiones de Pablo son basadas en la confianza de que Dios está obrando en ellos y 

esto produce gozo en el apóstol. El agradecimiento se sustenta y se dirige a nuestro 

Dios. Se presenta de forma sustancial en tiempo, expresando que siempre se acuerda de 



ellos y añade el elemento de la secuencia al decir en todas mis oraciones. La oración en 

todo momento del apóstol expresa y manifiesta continuidad de memorias de gratitud en 

su vida en respuesta al testimonio de la iglesia. Sus expresiones de gracias de forma 

continua, nos hace entender el amor, afecto y amistad que tenían entre sí. Una relación 

de familia y de humildad del líder en conjunto a la congregación es beneficiosa para el 

progreso del evangelio. Lo contrario a la gratitud pudiera producir contiendas, 

divisiones, quejas y señalamientos. La Biblia hace mención en 2 Corintios 12 de 

algunas de estas actitudes. El apóstol, expresa su preocupación de hallar a los corintios 

en conductas contrarias al agradecimiento. Y aun añade, la necesidad de humillarse ante

Dios y llorar por su pecado si no se han arrepentido. El contraste entre las dos 

expresiones ante diferentes comunidades de fe nos permite entender que, el 

agradecimiento pudiera ser la respuesta para evitar las actitudes nocivas para el avance 

del evangelio. La gratitud produce unidad y deriva las divisiones. Comenzando 

conmigo, muchas veces llega el cansancio ante las actitudes de la gente complicada y 

que siempre busca señalar nuestras decisiones. En muchísimas ocasiones, he visto a los 

nueve que no regresan a dar gracias, en vez de concentrarme en el uno que regresó 

(Lucas 17:11-19). El agradecimiento fue manifiesto por el apóstol primero, lo que me 

lleva a reflexionar cuanto agradecimiento he dejado en pausa, ante aquellos que son los 

que me permiten parecerme más al Señor y cumplir con Su voluntad. 

El agradecimiento es la respuesta de una relación mutua que tienen los filipenses con 

Cristo y por supuesto, el apóstol con Cristo como Señor y Salvador. El denominador 

común, si puedo llamarlo así, es la colaboración duradera de ambos hacia el progreso 

del evangelio en comunión.  Ambos comparten los recursos, experiencias, testimonios y

motivación para perseverar en lo que han creído.  A su vez, experimentan los 

beneficios, proclamación y sufrimiento que conlleva la evangelización. La confianza de 



participación mutua continuará hasta el día de Jesucristo. Ciertamente quien comenzó la

buena obra la completará; recordando así las promesas e intención del pasado, presente 

y futuro con relación a lo que Dios le ha prometido.  Pablo hace énfasis en la 

consumación escatológica de la venida de Cristo. Como expresa Gordon Fee esto es el 

“todavía no” de la salvación que Cristo “ya” ha asegurado y que el Espíritu Santo 

inculca en el creyente. La seguridad del retorno de Cristo produce que la Iglesia se 

mantenga unida. Pablo observa la venida del Señor como un hecho certero, el cual debe 

ser predicado para mantener la koinonía en la congregación. Aprendimos en el curso 

que estar en Cristo significa vivir el sufrimiento cada día, identificarme con el dolor de 

Cristo y, por tanto, identificarme con Su resurrección.  El evangelio está basado en esto,

la realidad de la encarnación, muerte y resurrección como la esperanza del creyente en 

la venida de Cristo. Hasta que Cristo venga debemos fundamentar nuestra fe en ello; 

Cristo vino en carne, Cristo murió por mis pecados, Cristo resucitó de entre los muertos 

y Cristo vuelve por mí. En medio de las dificultades que podamos afrontar, Cristo ha 

garantizado nuestro futuro. 

Concuerdo con el autor del comentario que se resaltan tres realidades en medio de los 

versículos considerados en el capítulo uno de la carta. La relación mutua manifiesta una 

actitud de afecto (v.3-4); la colaboración de los filipenses con Pablo en el evangelio 

(v.5); y la renovación de esa participación ahora encarcelado en la defensa del evangelio

(v. 7). Pablo conoce que a la gente que le está escribiendo están pendientes de su cárcel 

y están también participando de las consecuencias de seguir a Cristo. Pablo da gracias 

porque sabe que el Espíritu Santo está trabajando en medio de la iglesia de Filipos. El 

agradecimiento surge porque se acuerda de ellos, de su testimonio y de lo que Dios está 

haciendo en sus vidas. El agradecimiento también surge, porque el evangelio está siendo

fortalecido y está fortaleciendo sus vidas. El poder reconocer lo que Dios está haciendo 



a través de Su obra y de Su operación en la iglesia fortalece nuestra vida. Es importante 

dar gracias a Dios porque estamos unidos a El por medio del Evangelio; y estamos 

unidos unos a otros por medio del amor ágape. Esta relación nos lleva a entender la 

koinonía y dar gracias por ella en medio del desarrollo de la comunidad de fe. 

Debemos reiterar los puntos importantes en comunión con los hermanos a saber, la 

unión entre lo hermanos que debe existir por medio de la hermandad cristiana. La 

unidad entre Pablo y la iglesia donde ambos conocen el sufrimiento o padecimiento de 

cada uno y no se permiten desfase en sus valores y el fundamento del amor ágape, el 

cual produce una verdadera alabanza a Cristo. El centro de Filipenses es el gozo de 

tener el privilegio de servir de la misma manera que sirvió Cristo y dar gracias. Que los 

creyentes tengamos una conciencia adecuada del sufrimiento que padecemos por la 

causa de Cristo y demos gracias por ello, produce madurez y gozo en la congregación. 

Cuando la iglesia se reúne a dar testimonios de lo que Dios ha hecho, se produce 

actitudes de agradecimiento acompañadas de gozo. 

Concluyendo, el lenguaje de agradecimiento que Pablo menciona en la participación de 

los filipenses en sus prisiones y el progreso del evangelio nace de la ofrenda que le 

enviaron mientras estaba en la cárcel. Podemos decir que esto fue la causa adyacente a 

sus expresiones de gratitud. Sin embargo, Pablo no se limita a la recepción de la 

ofrenda, sino que abarca mucho más. Extiende su agradecimiento a la participación de 

ellos en el evangelio al compartirlo y vivirlo aun enfrentando la oposición que 

enfrentan. La hostilidad d el imperio, del cual eran ciudadanos, que confligía con su fe 

en un Cristo y Señor que gobierna por encima del César.  Pablo aprovecha la 

oportunidad de enviar a Epafrodito con palabras de gratitud y agradecimiento 

recordándoles lo mucho que les añora con el amor de Cristo. Las expresiones del 

apóstol manifiestan a un líder apasionado por Cristo.  De allí, se deriva lo mucho que 



tenemos que aprender los líderes y los que tenemos por Su gracia, la función de servir 

en cuidado pastoral de la iglesia de tener a Dios como nuestra fuente y sostén en todo 

momento. Estar agradecidos por la gente que cuidamos porque sabemos que pertenecen 

a Dios. Dios es el que comenzó la buena obra y la completará en sus vidas, nosotros, 

seremos colaboradores o entorpecedores de su desarrollo como creyentes.  El autor 

menciona que todo esto funcionaría mejor si el cuidador también participa del 

entrañable amor por Jesucristo. Es imperativo tener una buena medida del mismo amor 

que Cristo derramó sobre nosotros reconociendo que todos somos participantes del 

evangelio. Entonces podemos decir como Pablo: 3 Doy gracias a mi Dios cada vez que 

me acuerdo de ustedes.  4 En todas mis oraciones por todos ustedes, siempre oro con 

alegría,  5 porque han participado en el evangelio desde el primer día hasta 

ahora.  6 Estoy convencido de esto: el que comenzó tan buena obra en ustedes la irá 

perfeccionando hasta el día de Cristo Jesús.  7 Es justo que yo piense así de todos 

ustedes porque los llevo[a] en el corazón; pues, ya sea que me encuentre preso o 

defendiendo y confirmando el evangelio, todos ustedes participan conmigo de la gracia

que Dios me ha dado.  8 Dios es testigo de cuánto los quiero a todos con el entrañable 

amor de Cristo Jesús. Así sea, amen. 

https://www.biblegateway.com/passage/?search=filipenses+1%3A+3-8+&version=NVI#fes-NVI-29321a
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